
                                Oración con San Damián 
 
 

 

“Deberíamos volver la mirada a la vida de Damián, dejándonos tocar por la radicalidad de su 

opción, dejándonos entusiasmar por su pasión, dejándonos inquietar por su rebeldía. Quizás 

así encontremos la inspiración necesaria para renovar el compromiso de nuestra vida 

cristiana, como aquel que supo plasmar admirablemente el carisma de contemplar, vivir y 

anunciar al mundo el amor de Dios encarnado en Jesús.” Raúl Pariamachi ss.cc. 

 

Canción: dejando huellas (Rafa Sanchez) 
 

SABE DE LUZ Y ALEGRIA, DE SUEÑOS TU VIDA 
DE FUEGO TU AMOR. 
SABE DE SOMBRAS IMPURAS, DE DULCE LOCURA TU BUEN CORAZON 
SABE EL MAR SABE LA BRISA DE UN VIAJE DE IDA 
SIN VUELTA AL DOLOR SABEN TUS MANOS DE FLORES 
DERRAMAN OLORES AL TACTO DE DIOS 
CON TUS PIES LOCOS ANDABAS LA TIERRA 

SEMBRANDO EN ELLA LA ESPERANZA Y LA ILUSION 
ABRIENDO SURCOS, ZANJAS, VEREDAS 
PINTANDO ESTRELLAS EN EL CORAZON 
EN UNA ISLA PLANTASTE TU TIENDA 
SEMBRANDO EN ELLA LAS ESPERANZA Y LA ILUSION 
ABRIENDO SURCOS, ZANJAS, VEREDAS 
DEJANDO HUELLAS DEL PADRE DIOS 
SABEN DE HERIDAS Y ABRAZOS, LAS ALMAS DE BARRO 
QUE EN LAS CALLES HAY 
SUPO LA HISTORIA DE UN SANTO 
DE UN HUMILDE HERMANO DE MOLOKAI 
CONTAGIATE CON EL AIRE DE SU MIRADA CALOR DE HOGAR 

FLORES DISTINTAS QUE NACEN DE UNA MISMA RAMA PARA DAMIAN 

 

Mirar la realidad en la que se desplegó 
Como en las islas Hawai había muchos leprosos, el gobierno decretó que a todo enfermo de lepra lo 

desterraran a la isla de Molokai. Esta isla se convirtió en un infierno de dolor sin esperanza. Los pobres enfermos, 

perseguidos en cacerías humanas, eran olvidados allí y dejados sin auxilios ni ayudas. Para olvidar sus penas se 
dedicaban los hombres al alcoholismo y los vicios, y las mujeres a toda clase de supersticiones. Damián rompió la 
distancia, el menosprecio y opresión con que eran tratados… Damián creyó en las promesas de Dios.  

Era consciente del mal y la cruz que empapaba la vida en Molokai, sin duda le interpelaba y cuestionaba. 
Él nos invita a nosotras a hacer lo mismo frente a las realidades de mal y de injusticias de nuestro mundo. 

 

¿Qué va a ser de estas personas? 
¿Quién gritara contra la injusticia que padecen? 

¿Quién romperá con su desesperanza y sin sentidos, que les degradan? 
¿Quién les ayudará a llevar su carga? 

¿Qué puedo hacer yo por ellos? 
… 

1 Pedro 3, 14-16b: 
 

Dichosos si tenéis que padecer por hacer el bien. No temáis las amenazas ni os dejéis amedrentar. Dad 

gloria a Cristo, el Señor, y estad siempre dispuestos a dar de vuestra esperanza a todo el que os pida 

explicaciones. Hacedlo, sin embargo, con dulzura y respeto, como quien tiene limpia la conciencia. 

 
Canción: en Molokai  

 

Mirar la fuente de su amor 
Como él mismo decía a menudo, la fuerza necesaria para mantenerse en su misión la encontraba en el misterio de 
la fe, en la Eucaristía y al pie de la cruz de su Señor. La vitalidad de Damián le viene de dentro, de su corazón, en 
donde Dios quiso trabajar para ofrecernos una imagen eminente que nos recuerde el corazón misericordioso de su 
Hijo Jesús.  Javier Álvarez-Ossorio ss.cc. 
 



“Al pie del altar encontramos la fuerza necesaria en nuestra soledad. Ahí cada día, te encuentro 

también a ti y a todos los buenos padres de nuestra Congregación. Sin el santo sacramento, una 

situación como la mía sería insostenible. Pero con mi Señor a mi lado, puedo continuar por siempre 

feliz y contento; con esta paz gozosa en el corazón y la sonrisa en los labios trabajo con entusiasmo 

por el bien de los pobres y desafortunados leprosos; así, poco a poco, y sin mucho ruido continúo 

haciendo el bien…Sin la presencia continua de nuestro divino Maestro en el altar de mis pobres 

capillas, jamás hubiera podido perseverar compartiendo mi destino con los leprosos de Molokai… Si el 

Señor está conmigo nada tengo que temer y podré todo, como San Pablo, en Aquel que me conforta... 

no tengan la menor inquietud por mí, pues cuando se sirve a Dios se es siempre feliz.” San Damián 

 
Salmo 16 

 

Cuídame, oh Dios, porque en ti busco refugio. 
Yo le he dicho al Señor: «Mi Señor eres tú. Fuera de ti, no poseo bien alguno.» 

Tú, Señor, eres mi porción y mi copa; eres tú quien ha afirmado mi suerte. 
Bellos lugares me han tocado en suerte; ¡preciosa herencia me ha correspondido! 
Bendeciré al Señor, que me aconseja; aun de noche me reprende mi conciencia. 

Siempre tengo presente al Señor; con él a mi derecha, nada me hará caer. 
Por eso mi corazón se alegra, y se regocijan mis entrañas; 

todo mi ser se llena de confianza. 
No dejarás que mi vida termine en el sepulcro; 
no permitirás que sufra corrupción tu siervo fiel. 

Me has dado a conocer la senda de la vida; 
me llenarás de alegría en tu presencia, y de dicha eterna a tu derecha. 

 

Mirar su vida entregada 
“La certeza de que sólo cuentan el amor y el don de sí le animaba y le hacía feliz. El apóstol de los 

enfermos de lepra es un ejemplo resplandeciente de cómo el amor de Dios no nos aleja del amor al 

mundo, al contrario, el amor de Cristo nos lleva a amar a los hermanos hasta dar la vida por ellos” 
(Juan Pablo II)  
 
 Damián a imagen de su Señor, da la vida por amor… ¿y tú? 

 
Canción: Amando hasta el extremo (Maite López) 

 

Déjame, Señor, mirarte bien por dentro, entrar en tu Corazón y dejarme seducir y que aumenten mis 

deseos de querer ser como Tú,  conocerte internamente, amarte y seguirte más,  apostar mi vida junto a ti, 
déjame verte, Señor, 
AMANDO HASTA EL EXTREMO,  DEJÁNDOTE LA PIEL,  ENTREGANDO LAS ENTRAÑAS, TUS ENTRAÑAS DE 
MUJER,  EN UNA TOALLA Y UN LEBRILLO, EN UN ACARICIAR LOS PIES, EN UN MIRARNOS HASTA EL 
FONDO SIN NADA QUE REPROCHAR Y SIN NADA QUE PEDIR, Y CON TANTO PARA DAR 

Yo, el Maestro y el Señor, ya no puedo amaros más, pues como el Padre me ha amado, así os he amado 
yo. Os dejo mi vida entera en este Vino y este Pan, este Pan que soy yo mismo que me parto y que me doy, mi 

deseo es que os améis de corazón, Yo también os quiero ver  
Sí, te doy todo lo que soy para que sigas amando. La lucha por la justicia entra en esta intimidad, que se 

llena de personas y rostros que acariciar, que me impulsa desde dentro a comprometerme más. Todos caben en tu 
Corazón, quiero seguirte, Señor, 
  
 

Oración a San Damián de Molokai 
Dios, Padre Nuestro, Tú nos has manifestado tu amor en tu hijo Jesús  

que vino para servirnos y dar su vida por nosotros.  
Te damos gracias por las maravillas que realizaste en la vida del Bienaventurado Damián de Molokai  

Él escuchó el llamado de Jesús a seguirlo y entregó su vida por los más pobres, los leprosos, a quienes 
hizo recuperar su dignidad de personas humanas. Animados por su ejemplo y confiados en su intercesión,  

venimos a Ti con nuestros sufrimientos, nuestras penas, y con nuestras esperanzas. 
Que el Espíritu Santo abra nuestros corazones ante la miseria del mundo, entonces, como Damián,  

te encontraremos en los rostros marginados por la sociedad  
y podremos revelarles el amor que Tú tienes por cada uno de ellos.  

Bendito seas Tú, Señor, Padre lleno de ternura y amor,  
Tú que eres nuestro Dios, desde siempre y por toda la eternidad. Amén 

 


